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INTRODUCCIÓN 
El tema desarrollado en este trabajo, concentra un gran interés ya que nos permite acercarnos a comprender si La II 
República, ostentó de política exterior o no y poder conocer los procedimientos utilizados por sus dirigentes para poder 
implantarla, en un difícil contexto económico, político y social. La importancia del mismo, reside en que su análisis nos 
proporciona una visión global de su nueva actitud y posición mundial, el poder valorar sus anhelos de ruptura política con 
épocas anteriores y su evolución interna. En cuanto a la bibliografía utilizada, corresponde a la establecida en la Guía de 
estudio II y recogida en el propio apartado de este trabajo. Los manuales básicos han sido utilizados como eje principal, 
mientras que los otros complementarios se han usado para confeccionar aquellos epígrafes que introducen aspectos de 
las naciones europeas contextuales; a su vez, se han empleado otros propios del Grado y los aportados por la tutora 
asignada. En relación con la información recogida en el apéndice documental y los anexos, ha sido extraída del portal 
scholar.google.es/ y otros manuales históricos. 
La metodología empleada para el planteamiento y desarrollo del trabajo, respeta los plazos generales y específicos del 
TFG. Tras la asignación definitiva de la tutora, se confeccionó un esquema previo del trabajo que se consensuó con la 
anterior y tras sus observaciones oportunas, comenzó la extracción de información de la bibliografía utilizada; esta labor 
abarcó desde el 18 de noviembre de 2014, hasta el 15 de enero de 2015.  En el periodo posterior de un mes, se redactó 
una primera versión en base al esquema definitivo y se remitió a la tutora asignada, que corrigió los fallos existentes. La 
versión definitiva, fue enviada antes del 15 de abril, fecha tope establecida, tanto en soporte papel, como en PDF en un 
CD, además de subirse a plataforma aLf. Si nos detenemos en la estructura de este ensayo, ésta respeta las normas 
generales del Trabajo Fin de Grado y se articula en torno a las cuestiones a resolver propuestas. Un primer apartado que 
nos sitúa en el contexto, marca el tránsito hacia el cuerpo central del texto, que consta de cuatro capítulos. El primero, 
examina las aportaciones en materia exterior de la Constitución de 1931, junto a su análisis y contrastes internos de los 
aspectos formales; este matiz, se aplica también en el segundo capítulo en el que se exponen las relaciones bilaterales y 
áreas de influencia exteriores de la República. El tercer capítulo sintetiza la actuación española en Ginebra y su labor en los 
episodios destacados y por último, el cuarto abarca la política exterior tras estallar la Guerra Civil; la valoración personal, 
el apéndice documental y los anexos cierran la organización del trabajo. 
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EL NUEVO ESTADO REPUBLICANO Y SU TIEMPO 
El continente europeo en el marco del periodo de entreguerras 
La Primera Guerra Mundial, causó un gran efecto en términos materiales y en el aspecto psicológico en el continente. 
En el plano intelectual, tales síntomas de crisis se manifestaron en la aparición de las masas como nuevo componente 
social, que restó presencia a dicho colectivo. El rechazo bélico fue notable y el organismo de la Sociedad de Naciones, 
encarnó tal postura en lo que a las relaciones internacionales se refiere, aunque presentó problemas de estructuración y 
no formaron parte en élla, países  como la Unión Soviética o Estados Unidos. A ésto, se le sumaron carencias en lo 
referente a las garantías visibles para mantener la paz y otras en torno a la supranacionalidad. Este último matiz, fue 
también un obstáculo, junto a otros como la crisis económica y el ascenso de los nacionalismos, en la formulación de otros 
proyectos federalistas entre las naciones europeas surgidos en este periodo, como fueron los de Briand y Stresemann, 
hombres fuertes de los Pactos de Locarno y Briand-Kellog. Antes, ya se comenzó la búsqueda de ideales europeos con el 
proyecto de Coudenhove-Kalergi
 
que sentó las bases del movimiento paneuropeo y que tomó ejemplo del modelo de 
Estados Unidos. 
Otros aspectos, fueron consecuencia del Tratado de Versalles en 1919, que no satisfizo ni a vencidos ni a vencedores de 
la Gran Guerra y que originó el problema de la revisión de las condiciones de paz y la aplicación de sus sanciones. Esto 
despertó un sentimiento nacionalista, junto a la aparición de ideologías tales como el fascismo, que arraigó con fuerza en 
países como Alemania e Italia y que se extendió también, entre otras, a  naciones como Portugal y España. En el caso 
alemán, el nazismo irrumpió en medio de la inestabilidad del régimen de postguerra de Weimar, donde  Hitler, con un 
discurso antisemita y radical, unido al malestar económico, las sanciones impuestas en Versalles (Diktat) y las frustraciones 
de las clases medias, favorecieron su ascenso y posterior llegada al poder. Mientras, el fascismo en Italia fue encarnado en 
la obra de Mussolini, quien supo recoger el malestar de la nación producto del fracaso expansionista por el Adriático, por 
lo que emprendió su marcha sobre Roma en 1922 y a establecer su Dictadura. El mapa europeo, se completó, entre otros, 
con las democracias británica y francesa y la Unión Soviética. Las dos primeras, fueron desplazadas hegemónicamente por 
otras como Estados Unidos y Japón; mientras, en la Unión Soviética la ideología comunista, se implantó tras la Revolución 
Rusa, identificada con el movimiento obrero. 
Por último, pese a la prosperidad económica a partir de la segunda mitad de la década de los años veinte, el mundo de 
postguerra se vio condicionado tras el hundimiento bursátil de Nueva York en octubre de 1929. Las consecuencias del 
mismo, fueron una reacción en cadena en lo que a descenso de la actividad comercial y bajada de precios se refiere, unido 
a la urgente adopción de medidas económicas, como la elevación de aranceles y las devaluaciones monetarias; de manera 
directa, ésto supuso el que se reforzasen los argumentos de los sistemas autoritarios que aparecieron. 
Pensamiento político y social. Cambios culturales en la población 
Tras el fin de la Gran Guerra, la sociedad europea se sumió en una eventual crisis de valores que todo conflicto 
conlleva, lo que favoreció la aparición y el resurgimiento de distintas corrientes intelectuales. Una de éllas, fue la 
recuperación, por parte de autores como Berdiadeff, Darmsdadt o Keyserling, de los valores espirituales, que en sus obras 
proponían la vuelta al Cristianismo para poder reconstruir Europa. Con la misma entonación, pero desviada hacia la causa 
fascista, las teorías de autores como Malparte, Rosenberg y Splenger, fueron utilizadas en el régimen hitleriano, 
apoyándose en el clima evasivo y pesimista reinante en la población; Rosenberg, como político nazi, mostró en sus líneas, 
un gran interés en propagar las ideas concretas racistas de esa ideología en toda su obra literaria. Por su parte, la década 
de los años treinta, manifestó una actitud de mayor compromiso literario, reflejado en la aparición de una literatura 
pacifista que evolucionó después hacia una lucha contra el fascismo. Otro aspecto a tener en cuenta, fue la aparición de la 
radio y el cine, que fueron usados tanto para fines pacifistas, como por los regímenes autoritarios; el propósito de estos 
últimos, fue la emisión de desfiles militares y de propaganda política, con el fin de adoctrinar a la población. Por el 
contrario y de forma paralela a lo expuesto, surgió un movimiento de corte liberal que apostó por un federalismo natural, 
presentado como un remedio para la situación de Europa y basado en la supresión de las barreras aduaneras existentes, 
con un carácter supranacional y abierto; el nombre que adoptó, fue el de personalismo.  
Todas las anteriores, convivieron con los diferentes pensamientos españoles durante la República y fueron 
interiorizadas por cada uno de los diferentes agentes políticos. Este crisol ideológico, le valió al nuevo Estado, ser 
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considerado como el de “los intelectuales”, pero con algunas reservas al respecto y al periodo concreto, como la 
culminación de la “Edad de Plata” cultural española, por la gran nómina de los mismos. 
España. Devenir previo y nacimiento de la II República 
La Dictadura personalista de Miguel Primo de Rivera, fue el régimen que antecedió al Estado republicano y fue 
instaurado tras un Golpe de Estado en 1923, consecuencia del continuo proceso revolucionario social iniciado en 1917 y 
otros aspectos, como las últimas actuaciones en Marruecos, en especial el desastre de Annual en 1921. Tras su ascenso al 
poder, apoyado por el ejército, estableció un Directorio militar provisional y todo bajo una notable estabilidad. Los 
objetivos internos, se basaron en eliminar el caciquismo, solucionar el contencioso marroquí y después, quiso sustituir la 
Dictadura militar por otra civil, recuperó el Consejo de Ministros y creó los dos pilares donde iba a descansar el régimen, 
como fue el nuevo partido o Unión Patriótica y una Asamblea Nacional Consultiva a modo de Parlamento. Pese a los 
anteriores intentos de institucionalizar el régimen, se sucedieron voces en contra por parte de sectores universitarios, 
nacionalistas y del propio ejército que precipitaron su caída. 
Tras este periodo, Alfonso XIII designó a Dámaso Berenguer como Presidente del Gobierno y entre otras medidas, 
decretó una amnistía y disolvió la Asamblea Nacional, pero ninguna de las anteriores, sirvieron para frenar el avance del 
republicanismo, que confirmó su progreso, tras la firma del Pacto de San Sebastián en 1930, resultado de una conjunción 
de tal naturaleza. El problema, fue el modo de llegar a la propia República, por lo que se barajó una vía insurreccional y 
otra electoral; la segunda, fue la elegida tras los fracasos ocurridos en Jaca y el aeródromo de Cuatro Vientos. 
En medio de este caos y tras la elección de Juan Bautista Aznar, se convocaron elecciones a todos los niveles y los datos 
arrojaron, en medio de un plebiscito entre Monarquía y República, unos resultados desmoralizantes al Ejecutivo y que 
instaron al Rey que los aceptase; el Monarca, optó por expatriarse pero no abdicó. El nacimiento de la II República, el 14 
de abril de 1931, estuvo dirigido en sus inicios por un Gobierno Provisional de amplia representación, que convocó 
elecciones Constituyentes. Éstas, se celebraron en Junio del mismo año, con la modificación previa de la Ley electoral de 
1907, optándose por un la realización de un escrutinio mayoritario y la confección de listas abiertas para la elección de 
una sola Cámara, lo que se tradujo en un triunfo del nuevo Estado. Este Gobierno, fue elegido para redactar una 
Constitución, que a grandes rasgos se caracterizó, entre otras medidas, por los cambios en la propiedad de la tierra, las 
nuevas relaciones Iglesia-Estado y por desplegar una nueva actitud internacional. 
Contrastación con el periodo histórico anterior en materia exterior 
Durante el régimen dictatorial, España vivió un fortalecimiento político y económico. Respecto a lo segundo, hubo una 
modernización económica y social, reflejada en un trasvase de población rural a las ciudades, en cuánto al primero, se 
corrigieron errores previos, tales como la constante desconexión en la toma de decisiones en ámbito internacional. La 
Dictadura, acometió reformas en las dependencias extranjeras y centrales con objeto de modernizar sus  órganos, junto a 
otras como fue el actualizar la representación exterior, unificando las carreras consular y diplomática, a la vez que le 
restaba carga aristocrática a las mismas. Marruecos, Portugal e Hispanoamérica tuvieron gran protagonismo en su política 
exterior, que heredó la República. 
El primero de los anteriores, fue un quebradero económico y militar, donde factores geográficos, el caudillaje de Abd 
el-Krim y otros diplomáticos con Francia, afectaban al país. La decisión del régimen ante tal disyuntiva, unido al desastre 
en Annual en 1921, fue la de replegar las tropas y reflejó la negativa imperialista de la Nación; esta decisión animó a los 
rifeños a avanzar posiciones, que llegaron a la parte francesa del Protectorado y que solicitaron la colaboración española, 
certificada en el desembarco y victoria en Alhucemas en 1925. Este episodio, dio confianza al régimen, que demandó un 
revisionismo alrededor de dos cuestiones. La primera, fue reivindicar un papel permanente en el Consejo de la Sociedad 
de Naciones, organismo al que se incorporó por su labor humanitaria y su neutralidad en la Gran Guerra. La segunda 
referente a Tánger, de gran peso histórico y sobre la que consideró España, que fueron relegadas a segundo plano sus 
reivindicaciones sobre élla, tanto en la Conferencia de Algeciras de 1906, como en la dotación de un estatuto en 1923. 
Ambos hechos se utilizaron de manera conjunta para presionar a la opinión mundial, donde se tuvieron que buscar 
apoyos, que vinieron por parte de Italia, con la firma de un Tratado de Amistad en 1926; el éxito revisionista fue mínimo y 
sólo correspondió al control de la policía tangerina. 
Respecto a Portugal, se tomaron acciones de colaboración y bilateralismo entre ambas, producto, entre otras, de la 
afinidad en sus regímenes. Mientras, en Latinoamérica hubo una actividad destacada por motivos culturales y lingüísticos, 
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junto a la corriente migratoria; esto se reafirmó, con acciones tales como la creación de una sección política para 
Hispanoamérica en el Ministerio de Estado, al crecimiento de la representación y personal  diplomático y otras culturales 
como la Exposición Iberoamericana de 1929. 
LA II REPUBLICA ESPAÑOLA Y LA POLITICA EXTERIOR. 
1. Principios fundamentales. Los nuevos aires republicanos. 
1.1. El Texto Constitucional de 1931 y la articulación de la política exterior. 
La nueva actitud internacional española, quedó plasmada en la nueva Carta Magna republicana, en cuya elaboración se 
tuvo presente dotarla de un talante íntegro y democrático, trasmitido en términos jurídicos y de seguridad colectiva. El 
adherirse a los principios del Pacto de la Sociedad de Naciones y equipararlos a la Constitución, fue prioritario para 
integrarse en la situación democrática del momento, de la que se había estado ausente un tiempo notable. Estas nuevas 
disposiciones, fueron debatidas en su preámbulo previo y adquirieron rango de Ley, a la vez que se distribuyeron a lo largo 
del Texto en diferentes artículos
10
 y se agrupan en tres categorías.  
Una de ellas, corresponde a aquellos aspectos generales en política exterior, donde en sus artículos nº14 y nº24, se 
establecieron las competencias españolas en representación nacional y de la reciprocidad de la ciudadanía. En una 
segunda categoría, se encuadran aquellas diligencias en los tratados y su administración, reflejado en el artículo nº65, que 
suscribe con predominio, la incorporación de los títulos internacionales del Pacto, el artículo nº 66, que hace partícipe a la 
población en la toma de decisiones en temas legislativos y el artículo nº76 que responsabiliza al presidente de la República 
de la firma y negociación de tratados internacionales. La tercera de éllas, nos introduce en un pacifismo manifiesto llevado 
en Ginebra y su relación con el propio organismo, percibido en el artículo nº6, donde se estableció la renuncia a la guerra 
como política nacional y en el artículo nº7, que desprende una obediencia a las normas del Derecho Positivo e 
Internacional. Respecto a la propia Sociedad de Naciones, los artículos nº 77 y nº 78,  establecieron respectivamente, las 
vías para armonizar la política de paz con la normativa de declaración de guerra y el de la posibilidad de abandonar la 
Institución. 
Con todo lo recogido en todas sus líneas, la nueva Constitución llegó más lejos que otras, como la de la República de 
Weimar de 1919 en temas internacionales, de la que recibió influencias, junto a otras como las emanadas por parte del 
presidente norteamericano Wilson y aquellos aportes de los tratados elaborados en tiempos de postguerra. El resultado 
de conjugar lo recogido en sus artículos, las nuevas premisas y dichas influencias, fue que el rumbo de la política exterior, 
experimentó una nueva dirección, que tuvo aparte de la mencionada Sociedad con sede en Ginebra y como claro 
referente diplomático, otros principios como fueron el caso del Pacto de Briand-Kellog
11
. 
1.2. Los nuevos postulados en política exterior: propósitos del nuevo régimen y su comparativa política interna. 
Una concepción distinta, quiso transmitir la República en sus principios de política exterior, donde la nueva generación 
de dirigentes, pretendió romper con el abandono y aislamiento de épocas pasadas, a la vez que tenía que asumir un papel 
mundial. Este aspecto estuvo en plena armonía con la Generación de 1914 y la renovación ideológica en España, que tomó 
forma al impulsar los presupuestos en Instrucción Pública y el situar a los intelectuales en los puestos más representativos 
del extranjero. 
Desde el principio, los nuevos dirigentes republicanos llegados en 1931, fueron conscientes, de la escasez de recursos 
que disponía la nación en materia exterior, por lo que manifestaron sus deseos de mantener cierta continuidad con el 
                                                                
10
 Véase apéndice documental, página 38. 
11
 Firmado en París el 27 de Agosto de 1928 bajo iniciativa de Francia y E. Unidos, propuso la resolución de los 
conflictos mundiales por vía pacífica y así poder asegurar la paz. España quedó al margen en su formación y fue incluida 
después, con las potencias de segunda categoría. Véase BARRENA TAMAYO, A M. “España ante el Pacto Briand-
Kellogg” Cuadernos de historia moderna y contemporánea, no 5, (1984), p. 187-214. 
dialnet.unirioja.es/servlet/articulo?codigo=904738&orden=1&info=link 
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régimen antecesor y preservar así su propia identidad. Otro aspecto, fue el de un pacifismo notorio en sus intenciones, 
pero con el que no dieron a entender, que España pasase a ser un Estado indefenso; a partir de ahora, se trabajó en torno 
a preservar la paz, bajo el marco de la Sociedad de Naciones. Desde este organismo, en el que la República vio un reflejo 
de los estas premisas, junto a un deber moral que les unía a él, los nuevos dirigentes vieron el cauce correcto para 
proyectar la nueva imagen estatal. Ahora bien, a lo largo del régimen republicano, hubo una serie de condicionamientos a 
tener en cuenta, como fue la dirección exterior en cada legislatura, que estuvieron subordinadas a factores ideológicos y 
políticos internos; a esto se le sumaron los clásicos agentes económicos, históricos y gubernativos españoles. Fue en la 
síntesis de Salvador de Madariaga, donde mejor se establecieron las nuevas líneas a desarrollar en política exterior: 
·”España intentará hacer vivir en un ambiente moderno las ideas directrices de sus grandes teólogos  juristas del Siglo 
XVII, y en particular de Vitoria”. 
·Por lo tanto, procuraría no solo hacer número entre las naciones miembros de la SDN, sino vivificarla con un espíritu 
sincero de colectividad internacional. 
·No por ello abandonaría España las dos grandes pretensiones a las que tiene derecho: la restauración de Gibraltar y un 
acuerdo con las dos Américas a fin de que su lengua y cultura se respeten en el nuevo mundo. 
·España intentaría vivir siempre con la mayor amistad y cordialidad para con Portugal. 
·En cuanto a la táctica, España seguiría en Ginebra una política de colaboración con las naciones democráticas de 
segundo orden, además de procurar permanecer en estrecho contacto con Francia y Gran Bretaña sin enfrentarse con las 
demás, siguiendo con interés la labor de las naciones de su lengua y cultura en el Parlamento de las Naciones.
12
 
De los anteriores, podemos sacar varias conclusiones. Respecto al primero, manifiesta las intenciones de establecer 
paralelismos entre ambos periodos y reafirmar las tradiciones jurídicas españolas. En el segundo, se percibe una 
predisposición para la creación un marco propicio, para desplegar su actuación y colaboración exterior, como fue el marco 
ginebrino. En el tercero, se percibe cierta obligación al mencionar a Gibraltar, como claro producto de los anhelos 
traspasados de épocas pasadas y cuyas reivindicaciones, provinieron de sectores radicales y monárquicos; respecto a lo 
aludido a Hispanoamérica, manifestaron poner las bases para un mayor acercamiento. Este aspecto, se quiso llevar a cabo 
con Portugal, cuarto punto, pero condicionado por su propia evolución política interna, aunque todo en un clima de 
normal cordialidad. Del último, se desprende el proseguir con la proyección en torno a Francia e Inglaterra de etapas 
previas, Monarquía y Dictadura, pero con una menor filiación esta orientación, respondió a factores estratégicos y 
económicos. Lo relacionado con la actividad en Ginebra, enlaza con el segundo punto y refleja la voluntad de negociar con 
aquellas naciones neutrales, carente de pretensiones expansionistas como fue España.  
Pese a sus grandes ideas, su reflejo real en la política exterior republicana, estuvo condicionada, por los contratiempos 
ocurridos tras la aparición de la nueva diplomacia en el escenario mundial; tras los resultados del conflicto de Manchuria 
de 1931 y de La Conferencia del Desarme de 1932, el discurso firme de Madariaga, se vio moderado desde Madrid por 
otro más prudente
13
. Además, la situación internacional empeoró y la seguridad colectiva, mostró sus fisuras más tarde, 
por lo que la disposición republicana fue cada vez más proclive a una actitud más neutral, que se reafirmó tras el final del 
bienio republicano-socialista, fruto de las elecciones celebradas en noviembre de 1933. 
Comenzó así, el denominado Bienio Rectificador, que abarcó hasta febrero de 1936, que tuvo como protagonistas más 
significativos, al Partido Radical y La Confederación Española de Derechas Autónomas (CEDA) y que en materia exterior 
hubo varios matices respecto a las políticas del anterior. El primero de éllo, fue la defensa de la neutralidad clásica y 
alejarse de la positiva, aspectos que analizaremos en el siguiente epígrafe, ensalzada por los dirigentes del bienio 
republicano-socialista. Junto a ésto, también se asumió de manera usual las obligaciones establecidas en el Pacto, pero 
con cierta ambigüedad en términos de actuación. En el apartado de la Defensa Nacional, no hubo discrepancias ya que se 
fue consciente de la situación del país, donde se obviaron las pretensiones expansionistas; en la defensa concreta se 
mantuvieron las líneas previas y las vías de comunicación en función de sus necesidades. Por último, en el plano ideológico 
                                                                
12
 EGIDO LEÓN, Á.: La concepción de la política exterior española durante la II República, Madrid, UNED, 1987, 
p.45. 
13
 Véase QUINTANA NAVARRO, F. “Salvador de Madariaga, diplomático en Ginebra (1931-1936): La película de 
política exterior de la II República”. Historia contemporánea,  no 15, (1996), p. 107-124. revista-
hc.com/includes/pdf/15_08.pdf 
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se mostró cierta afinidad hacia Italia y Alemania que no alteró la línea de los anteriores, en torno al bloque franco-
británico, pero con puntualizaciones. En cuanto al eje de la política exterior, no varió del clásico de Portugal, África e 
Hispanoamérica. 
1.3. Neutralidad positiva y neutralidad sin concesiones. 
Las diferencias en la política exterior de ambos bienios, son observables también en el concepto de neutralidad, que se 
replanteó en armonía, con la nueva posición que quiso alcanzar España en el concierto mundial; el erradicar la tendencias 
negativas de etapas previas, donde no se tomó partido en ningún conflicto internacional, era prioritario. Pero el pacifismo 
constitucional republicano, no se interpretó como una renuncia de su representación en el mundo, sino  utilizar otros 
métodos para el mantener y preservar la paz. La canalización de ésto, vino en torno a la adhesión a los principios del Pacto 
de la Sociedad de Naciones y su defensa, junto a la incorporación de la neutralidad positiva, como ejes de la política 
exterior; dicha vocación neutral se plasmó en la incorporación a iniciativas como El Grupo de los Ocho
14
. Además, los 
dirigentes en los inicios del régimen republicano, como fue Manuel Azaña en la cartera del Ministerio de la Guerra, 
tuvieron presentes las limitaciones del ejército en material y efectivos, junto a una falta de preparación moral; estos 
aspectos concurrieron con otros de la población, como el conformismo y una apatía en política exterior. A partir de lo 
expuesto, se realizaron una serie de reformas, para adecuar el mismo a las necesidades nacionales e internacionales.  
El resultado, fue una racionalización de las divisiones del ejército, reflejado en una mejor distribución del presupuesto y 
el crecimiento de las arcas nacionales. En términos exteriores, se quiso asegurar la defensa y salvaguardar las costas en 
caso de invasión. 
La neutralidad sin concesiones o “a machamartillo”, se basó en retraerse hacia actitudes estrictamente ecuánimes, 
visto como una prudente medida para salvaguardar a la Nación, de los acontecimientos que fueron sucediéndose en el 
continente, pero a la vez que expresaron el deseo de no alejarse de la Sociedad de Naciones. Los contratiempos causados 
en el ámbito ginebrino, Manchuria y el Desarme, junto a la nueva actitud del Gobierno entrante en 1933, con cierto 
repliegue en comparación a las políticas previas y en especial después de la entrada de los ministros de la CEDA, hizo que 
se revisase la aplicación de la neutralidad en la política exterior. La adhesión de la República al Grupo de los Seis, reafirmó 
lo anterior; los vínculos del mismo, cuya iniciativa partió desde Madrid, descansaron en la propia actitud neutral de sus 
integrantes en la Primera Guerra Mundial. El principal aspecto que se plasmó en su actividad, fue el de mediar entre 
Alemania y otras naciones, en términos de desarme y otras iniciativas sobre la materia.  
1.4. Los avances diplomáticos. 
Acorde con la nueva actitud exterior que se quiso dotar a España, La República debió acometer una serie de reformas 
para rectificar sus carencias y adecuarla a los nuevos tiempos, donde la corriente europea marcaba unas nuevas 
disposiciones, con la nueva propiedad, de que sus acuerdos pasaron a ser conocidos de forma expédita, pero donde a la 
vez, era fundamental la discreción. Estos nuevos métodos, fueron acompañados de una renovación del personal 
diplomático, con el objetivo de crear un cuerpo de personas competente para dichos cometidos. Para éllo, se 
establecieron nuevos requisitos, tales como un conocimiento previo de los escenarios internacionales y de varios idiomas. 
No obstante, la premura del contexto, junto al intento de rodearse de personas afines ideológicamente, tintaron de 
ventajistas los nombramientos. Los condicionamientos políticos, fueron habituales en la designación de sus componentes, 
que también incidió en la inestable nómina de Ministros de Estado
15
, que se sucedieron y  que acentuaron una progresiva 
escisión en la toma de decisiones exteriores. En cuanto al modo de acceso a tales puestos y en busca de la modernización 
del personal, se finalizó el proyecto de la Dictadura previa, unificándose en una sola, las carreras de Cónsul y Diplomático.  
 
                                                                
14
 Surgido en medio de la Conferencia del Desarme, como respuesta de unidad frente a la marginación que sufrían ciertas 
potencias en ella, como fue el caso de España. Compartieron dos rasgos esenciales, uno la defensa del Pacto y otro la 
existencia de regímenes demócratas. QUINTANA NAVARRO, F.: España en Europa, 1931-36. Del compromiso por la paz 
a la huída de la guerra, Madrid, Nerea, 1993, pp. 113-116. 
15
 Véase Anexo nº.1: Lista de los Ministros de Estado durante la II República, página 40. 
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2. La proyección exterior. Objetivos de la II República. 
 2.1.Áreas de influencia y focos de atención. 
2.1.1. Marruecos. 
Debido a los avatares de la Dictadura en esta región, España no deseó aventurarse en más lances, porque no tenía 
capacidad para asumirlo, resultado de la escasa dotación en efectivos. La llegada de la República, marcó un giro en la 
colonización de la zona, donde se apostó por introducir avances en sanidad, educación e infraestructuras. Pero dichos  
proyectos, se desarrollaron en medio de la racionalización y disminución de los efectivos en este territorio, al considerar 
que la presión indígena había disminuido respecto a épocas anteriores; ésto, causó malestar en el seno del ejército, que 
con el tiempo, formó un grupo de reacción clave en contra de la República. Otra de las medidas fue el asociar a todas las 
autoridades civiles y militares, al Alto Comisionado de Marruecos, con la intención de desburocratizar el Protectorado. 
Pese a estas medidas, el régimen republicano tuvo que afrontar otros problemas de exaltación y reivindicación 
nacionalista, como lo acontecido en Tetuán en torno las protestas laborales de la población, que reclamó una 
equiparación con la Península en lo que a sus condiciones se refiere. Otro asunto que precisó la participación en la región, 
tras la reducción militar mencionada, fue la creciente corriente xenófoba y nacionalista que padecían las ciudades 
francesas del Protectorado. Francia, se basó en lo establecido en el Acta de Algeciras de 1906 y la situación geográfica de 
Tánger, para reclamar el concurso español, que actuó con cierta distancia, como resultado de anteriores respuestas 
obtenidas, sobre demandas realizadas a esta nación y porque Marruecos no significaba lo mismo en España que en dicho 
país, debido a su empresa colonial; a partir de este instante, la República sólo cumplió con sus obligaciones como nación 
protectora. Más tarde, para paliar la tensión reinante y también para reducir la desconexión entre Tánger y la Península, 
se redactó un decreto por parte del Ejecutivo español, por el que los asuntos de la ciudad, se incorporaron a la Dirección 
General de Marruecos y Colonias.
16
 
Tras el triunfo de la derecha en 1933, sus dirigentes buscaron la colaboración, algo coaccionada, con el Ejecutivo 
francés para lograr una pacificación en el territorio y reforzar la acción española en la zona, donde la ocupación de Ifni fue 
prioritaria. El interés sobre ésta, provino de aspectos navales, pesqueros y de comunicaciones, lo que modificó,  las 
medidas de control del gasto del anterior bienio. Pese a los cambios en la actitud con Francia, aún se tenían contenciosos 
pendientes con aquéllos, como la Zona Norte del Protectorado y la revisión del Acta de Algeciras. Respecto a ésto, giraron 
las principales preocupaciones de ambas naciones, consecuencia del alto valor impositivo que se gravaba en las aduanas 
de la ciudad de Tánger y otras plazas de Marruecos; tras barajar varias alternativas de actuación al respecto, se procedió a 
la revisión de la misma, con la celebración de varias reuniones, que satisficieron a ambas partes. 
2.1.2. Hispanoamérica.  
Otro de los objetivos prioritarios de la política exterior republicana, fue esta localización donde el Gobierno español, 
encontró un nuevo competidor político, como fue el panamericanismo, que pregonaba una dependencia de estos 
territorios respecto, entre otros, a Europa y que hundía sus raíces en la Doctrina Monroe
17
. Junto a este principio, la 
República se vio condicionada por la carencia de medios mencionada líneas arriba, por lo que se busco otra vía para 
establecer sus relaciones con las antiguas colonias; éstas se basaron en reforzar los vínculos culturales y económicos entre 
ambas. Además, tuvo de tener presente la incesable corriente migratoria española en la zona durante el primer tercio del 
Siglo XX, que había creado una colonia desarrollada en Latinoamérica. También tuvo una atención prioritaria, la creación y 
modernización de la representación en la zona, en lo que a embajadas y personal diplomático se refiere, que hizo 
maniobrar con mayor celeridad, en conflictos de naturaleza reivindicativa por parte de población española, ante los 
abusos de autoridad de algunos Gobiernos americanos. 
                                                                
16
 EGIDO LEÓN, Á.: La concepción de la política exterior española durante la II República, Madrid, UNED, 1987, p. 
167. 
17
 Ésta, llevó el mismo nombre que su creador, el presidente norteamericano James Monroe quien  en 1923, consideró 
que cualquier injerencia europea en América, sería considerada por Estados Unidos como una amenaza a su paz y 
seguridad. Véase Véase BULDAIN, B., (coord.): Historia Contemporánea de España, 1808-1923. Madrid, Akal, 2011, 
p.92. 
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La propia Constitución, reflejó en varios de sus artículos, algunas disposiciones aplicables a la región. Éstas, trataban de 
la reciprocidad en la ciudadanía, su concesión a los habitantes de Hispanoamérica y de la creación de Instituciones para los 
estudios de América, lo que dio sensación una buena sintonía con los Gobiernos latinoamericanos, al menos durante sus 
primeros años. Además de la promoción de Cátedras y titulaciones en Sudamérica, las Cortes aprobaron un proyecto en el 
que se estipuló la creación de un centro de estudios de Historia de América en Sevilla, aunque después fue infructífero.  
En algunas de las medidas expuestas, comprobamos, tal y como establecimos en el apartado contextual de este ensayo, 
una continuación de las políticas del régimen de primoriverista, que desdobló en su momento, una sección política para 
Hispanoamérica. Por contrapartida, durante el Gobierno Radical-Cedista, el interés en la zona menguó de forma notable, 
debido a motivos ideológicos y coyunturales republicanos. 
2.1.3. Portugal. 
La afinidad ideológica entre España y este país, durante la Dictadura previa, varió tras el nacimiento de la República y 
marcó una nueva etapa en las relaciones entre ambas. Los rumores de una posible anexión federal peninsular entre estos 
dos países, rechazado por los portugueses, bajo el espíritu latente del iberismo clásico
18
 y otros motivos, fueron la 
principal causa de una constante tensión. El interés de la República en extender sus principios democráticos y de libertad, 
más allá de sus fronteras, para revalorizar así el propio régimen, nacido el 14 de abril y conseguir aumentar su prestigio, se 
vio acompañado, de contratiempos tales como las conexiones existentes, con el movimiento obrero portugués y la 
introducción de propaganda política, unido a un flujo recíproco de población contraria a sus propios regímenes, entre 
ambas naciones. 
Tras el cambio en el Gobierno republicano en 1933, se inició un acercamiento hispano-luso, el que hasta la fecha se 
había basado nada más, en mantener las formas; en marzo, se institucionalizó en Portugal el régimen corporativo de 
Salazar, llamado Estado Novo. El nuevo clima de distensión, favoreció iniciativas económicas y comerciales, que intentaron 
acabar con la constante tensión reinante. Éstas, fueron emprendidas por la República y buscaron establecer unas cláusulas 
de preferencia entre ambas, para acabar con el contrabando en la frontera y reducir las elevadas tasas en los mismos. El 
aparente clima favorable, se vio interrumpido de forma intermitente por episodios como el de la Turquesa, que 
descansaba en las conexiones entre exiliados portugueses y dirigentes del primer bienio republicano, en torno al tráfico de 
armas; otros menos directos, vinieron de la injerencia británica en temas portugueses, resultado de su afinidad histórica. A 
lo anterior, se le sumó los temores de Salazar ante un posible federalismo ibérico en la Península y la constante 
inestabilidad republicana, que trató que no se extendiese. 
2.2. Alianzas y relaciones bilaterales de preferencia. 
2.2.1. Francia. El protagonismo del Primer Ministro Herriot. 
La República, al igual que en épocas pasadas, siguió dependiendo del bloque franco-británico en sus actuaciones 
exteriores, donde influyeron aspectos ideológicos, al querer mantenerse unido a las Democracias occidentales, junto a 
otros más realistas vinculados a la falta de medios de defensa, mencionados ya en otros epígrafes. Con respecto al país 
galo, nos separaban aspectos relacionados con las colonias en el Norte de África, los económicos procedentes de los 
contingentes de exportación, de tipo social y otros en torno a la neutralidad española; uno de menor trascendencia, fue la 
elección de Alfonso XIII, del suelo francés como su residencia oficial, tras su expatriación de España.  
El nacimiento de la República en España enmendó la situación, reforzada más si cabe tras la victoria electoral de 
izquierda francesa en mayo de 1932; el nombramiento de Salvador de Madariaga como embajador en París y su labor, fue 
positiva para éllo. Antes, desde abril de 1931, hasta la visita del Primer Ministro francés Herriot, ya hubo contactos entre 
ambos países, obstaculizados por motivos bilaterales comerciales; todo concluyó con algunos encuentros de resultados 
                                                                
18
 Movimiento que surgió en España y Portugal, más firme en este último y para conseguir unirse, en las décadas 
centrales del Siglo XIX. Se fundamentó, en sus trayectorias institucionales en esta centuria, junto a otros aspectos 
coyunturales, tanto económicos y políticos, en un contexto donde las unificaciones alemana e italiana avanzaron; fracasó 
por consideraciones de raíz histórica. Véase BULDAIN, B., (coord.): Historia Contemporánea de España, 1808-1923. 
Madrid, Akal, 2011, pp. 262-266.  
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nada explícitos, pese a la clara disposición republicana. La visita del anterior a España, marcó el punto álgido de las 
relaciones entre ambas naciones y fue considerado como un éxito para la diplomacia republicana. En el ámbito europeo, 
este hecho puso la voz de alarma en las cancillerías de las diferentes naciones, con diversas opiniones al respecto y siendo 
la actitud más crítica, la del Gobierno italiano. Los dirigentes de la República, buscaron con este acercamiento, un respaldo 
y un reconocimiento por parte del Ejecutivo francés, para así adquirir prestigio, pero que no se tradujo en la firma de 
ningún acuerdo de cooperación militar, supeditando todo, al organismo de Ginebra. Sólo se reflejó, en un interés moral 
por motivos ideológicos, en seguridad y en infraestructuras; de éstos subyace la petición francesa de la creación de 
túneles, bases navales y concesiones territoriales en África.  
Pero la principal inclinación francesa, fue intentar conseguir el apoyo republicano al plan constructiff
19
 francés, que 
establecía un desarme territorial flexible según criterios territoriales, aceptado por ejecutivo español al compartir ambo 
idénticos sistemas de ejércitos; otro, fue el querer influir sobre el Grupo de los Ocho en los mismos temas. 
2.2.2. Gran Bretaña. 
El análisis de los aspectos generales de las primeras líneas del anterior epígrafe, se completa con otros, tales como el 
que la Generación de 1914, base ideológica de la República, que se mostró partidaria de seguir las directrices del bloque 
franco-británico, como resultado de las preferencias hacia los aliados en la Gran Guerra y su ética pacifista; pero las 
relaciones con Gran Bretaña, tenían varios contenciosos no resueltos con raíces históricas, Hispanoamérica y Gibraltar. 
Nada más instaurarse el régimen republicano en España, tuvieron un desencuentro diplomático, en torno a la Institución 
Monárquica española, como consecuencia de la decisión de expropiar los bienes a Alfonso XIII, que se trasladó a vivir al 
país anglosajón, tras abandonar Francia; la actitud de la Corona británica, fue la de mediar de manera hábil para su 
reembolso. 
El año 1933, supuso una alteración de las fuerzas en la diplomacia europea, donde Francia, cedió el protagonismo a los 
británicos, que asumieron el liderazgo en Ginebra, a la vez que repercutió en España, que mostró una gran disposición de 
acercarse a éllos. Gran Bretaña, se mostró entusiasta ante la idea de una aproximación ideológica y política entre ambas, 
por varios motivos. Uno, correspondió a los clásicos estratégicos, otro destinado a reforzar las anómalas relaciones 
comerciales bilaterales entre ambos y por último, asegurarse de que la República no se vinculase a Francia. No obstante, la 
actitud española fue de máxima cautela y tal como pasó en el caso francés, no hubo una resolución concreta en torno a la 
firma de alianzas militares defensivas. El significado la aproximación entre ambas, residió en la búsqueda de apoyos al 
proyecto británico de desarme, en el que la República encajó bien debido a su actitud neutral y pacífica. Éste,  fue 
denominado como “plan Mc Donald”
20
, que puso cifras concretas al mismo y en el que la delegación española dispuso 
alguna rectificación en términos navales y aéreos. Tras paralizarse este proyecto y en medio de una recesión diplomática 
europea, junto a la progresión de los fascismos, la delegación republicana volvió a plantear el viejo tema de la seguridad 
mediterránea, que hundía sus raíces en la Conferencia Naval de Londres de 1930. La iniciativa de establecer un “Locarno 
mediterráneo”, fue propuesta en medio de una coyuntura favorable y no fraguó por las discrepancias y resistencias 
británicas hacia éllo. Otros episodios diplomáticos hispano-británicos, corresponden al conflicto de Abisinia y el estallido 
de la Guerra Civil, pero que serán analizados más adelante. 
2.2.3. Las relaciones político-institucionales con Alemania e Italia. 
El acercamiento a estos países, vino por motivos ideológicos y tras las elecciones de 1933
21
, pero sin alejarse de la 
filiación al bloque franco-británico y con una concreción igual de escasa. En el caso alemán, las relaciones al inicio de la 
República e incluso antes de la misma, fueron mínimas por motivos internos españoles. Tras el ascenso de Hitler, la tónica 
fue idéntica y el único aspecto en que tuvo interés el anterior, fue la actividad comercial en las colonias españolas 
norteafricanas; en sus planes inmediatos, tuvieron prioridad otras localizaciones como Francia y Rusia. Desde el año 
                                                                
19
 QUINTANA NAVARRO, F.: España en Europa, 1931-36. Del compromiso por la paz a la huída de la guerra, 
Madrid, Nerea, 1993 pp.143-150. 
20
 QUINTANA NAVARRO, F.: España en Europa, 1931-36. Del compromiso por la paz a la huída de la guerra, 
Madrid, Nerea, 1993 p.163. 
21
 Véase Anexo nº 2: Mapas electorales de 1933
(I)
 y 1936 
(II)
 y sus mayorías, página 40. 
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mencionado, hasta julio de 1936, instante en que se consolidaron los vínculos con el bando nacional tras estallar la Guerra 
Civil, las relaciones entre ambas aumentaron paulatinamente en varios aspectos. En lo político, la afinidad ideológica sirvió 
para que el líder de la CEDA, Gil Robles, hiciese viajes a Alemania para acudir a diversos congresos nazis, como el de 
Núremberg de 1934. Éstos consistieron en hacer publicidad del III Reich, la que creció en España tras la polarización de la 
opinión pública, al conocerse su actitud antisemita; pese a desplazarse allí, no tuvo audiencia alguna con el Fürher. De 
igual significado intrascendente, fue el caso de José Antonio Primo de Rivera, que viajó para  solicitar subvenciones, para 
el fascismo en España. Mientras, en el campo económico, se observó un incremento de las importaciones alemanas en 
España, en diferentes productos como fueron los agrícolas, químicos o minerales
22
. La llegada del propio Gil Robles a la 
cartera de Guerra en 1935, marcó un aumento de las relaciones vinculadas a la compra de armamento, con objetivo de 
modernizar la dotación del ejército español. En la misma línea de la seguridad, se consolidaron las relaciones de la policía 
alemana o GESTAPO, con la española, aunque ésta ya empezó en época primorriverista. 
Frente al menor interés alemán, Italia manifestó una actitud partidaria de establecer contactos con la República, los 
que incrementaron tras que se eliminasen las suspicacias de una unión franco-hispánica, tras la visita de Edouard Herriot 
en 1932 y las que percibieron una voluntad de Mussolini al respecto, tras su iniciativa de renovar el Tratado de Amistad 
entre ambos, de 1926. Antes de la llegada de radicales y cedistas al Gobierno de la República, los contactos diplomáticos 
entre ambos, giraron en torno a la iniciativa italiana, proveniente de “El Pacto de los Cuatro”, que produjo las protestas de 
las pequeñas potencias, integradas en el Grupo de los Ocho, donde figuraba España como claro defensor. Este Pacto, 
consistió en crear un compromiso, que no dio resultados fructíferos, por parte de Italia con Francia, Gran Bretaña y 
Alemania, que garantizase la paz y seguridad mundial. En el ámbito político, la CEDA mostró siempre predilección hacia la 
causa fascista y su líder, Gil Robles, realizó viajes a Roma, tal como ocurrió con Alemania, para aprender los aspectos 
formales fascistas. El otro núcleo del fascismo español, Falange Española y su líder político José Antonio Primo de Rivera, 
tomó presencia en la política italiana y tras los hechos de la Revolución de Asturias de 1934
23
, el Duce decidió enviar 
subvenciones al propio partido, a la misma vez que acusó a su líder de falta de liderazgo; las repercusiones políticas de la 
expansión de Mussolini en Etiopía entre 1935 y 1936, paralizaron tales iniciativas económicas. 
2.2.4. Los países latinoamericanos. 
La presencia de una importante y sólida colonia en esta región, motivó que la República incrementase el intercambio de 
publicaciones, estudiantes y otros aspectos culturales, como medidas para realzar la consideración sobre la antigua 
metrópoli; la reciprocidad ciudadana refrendada en el Texto Constitucional de 1931, reforzó lo anterior. España, tuvo en 
contra aspectos económicos y políticos como principales obstáculos, debido a la presencia de Estados Unidos en 
Latinoamérica; otros provinieron de la inestabilidad gubernamental republicana. Las relaciones diplomáticas efectuadas, 
estuvieron influidas por la parcialidad de los políticos republicanos, reflejado en una actitud preferente hacia países como 
México, por motivos ideológicos y en menor parte en la Zona Antillana, aunque siempre de manera correcta; en otras 
como Venezuela, Uruguay o Chile, fueron favorables, ya que respaldaron la labor republicana en Ginebra. La mediación 
pacífica en dos conflictos entre países de esta región, durante 1932-1935, de reivindicaciones territoriales, fue lo que 
revalorizó su papel en la Sociedad de Naciones por su defensa del Pacto. El conflicto de Leticia, entre Colombia y Perú, 
residió en el reclamo de unas tierras cedidas por los segundos a los primeros, que demandaron su incorporación y que se 
resolvió pacíficamente. En cambio, el conflicto del Chaco entre Bolivia y Paraguay, no pudo remediarse, por motivos 
idénticos al anterior, pero del que subyacían aspectos petrolíferos y otros relacionados con la legalidad de los linajes 
pasados allí establecidos. 
 
 
                                                                
22
 Véase Anexo nº3: Importaciones alemanas en toneladas entre 1933-1935, página 40. 
23
 Acontecimiento de gran trascendencia durante el Bienio Rectificador de la II República, que estalló el día 5 de octubre 
de 1934 y justo un día después de conocerse la entrada de tres ministros de la CEDA en el gobierno. Lo que comenzó como 
una huelga, se convirtió en una guerra con tintes anticlericales. El ministro de la Guerra, Diego Hidalgo, llamó al General 
Franco para que parase el curso de los acontecimientos. Véase AVILES, J.EGIDO, Á.MATEOS, A.: Historia 
Contemporánea de España: desde 1923, Madrid, Ramón Areces, 2011, pp.64-66. 
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3. La actividad diplomática republicana y el factor de Ginebra. 
3.1. La Sociedad de Naciones. El papel ejercido por España. 
3.1.1. Los orígenes de la Sociedad de Naciones y el influjo jurídico español. 
En un ambiente aún tenso, los delegados de un grupo nutrido de naciones, decidieron reunirse en París a inicios de 
1919, para precisar el fin de la Primera Guerra Mundial. Uno de los asistentes, fue el presidente norteamericano Woodrow 
Wilson, que levantó cierta expectación y quién se reunió con los presidentes de las otras tres potencias vencedoras, 
Inglaterra, Francia e Italia. La base de las negociaciones, fue un documento que presentó el anterior líder en Washington, 
un año antes y en una sesión informativa, donde dispuso sus propuestas para solucionar aquellos aspectos que se 
originaron tras la guerra; fueron los denominados “Catorce puntos”. Entre otros, propuso la abolición de la diplomacia 
secreta, la libertad de navegación, la reducción de armamento y la eliminación de las barreras para el comercio 
internacional
24
. Fue en el último de todos, en el que mostró más dedicación y correspondió a la creación de una “Sociedad 
General de Naciones”, que garantizase la independencia política y la integridad territorial de todos los Estados. Durante la 
firma de los Tratados de Paz
25
, Wilson insistió en la aprobación previa de los estatutos de la Sociedad, incorporándose al 
final como base de los propios Tratados. Pero el principal escollo que encontró el dirigente norteamericano, fue el del 
Senado de su propia nación, que rechazó la ratificación de los mencionados acuerdos de paz  y el que ingresase su Nación 
en el nuevo organismo societario. 
Esta nueva institución, situó su sede en Ginebra y dispuso de un organigrama, en el que dos órganos eran 
fundamentales, la Asamblea y el Consejo. La primera, encarnó el espíritu democrático que se quiso dotar a la Sociedad, 
donde estaban representados todos los miembros, a excepción de los países vencidos en la Primera Guerra Mundial y 
Rusia, que se unió más adelante; este órgano, tuvo competencias para revisar tratados e incorporar nuevos socios, tanto 
en élla como en el Consejo, pero siempre sus decisiones tenían que ser aprobadas de manera unánime. En cuanto a este 
último mencionado, se componía de nueve Estados, de los cuales cinco eran permanentes; tras la negativa del Senado 
americano aludida antes, su composición quedo europeizada de manera clara, al quedar sólo Japón, frente a Inglaterra, 
Francia y Gran Bretaña. El Consejo por su parte, tuvo facultades propias, tales como convocar e informar a la Asamblea, 
intervenir en la integridad territorial de sus miembros y efectuar las expulsiones de sus infractores. La presidencia era 
rotativa y seguía criterios alfabéticos; las naciones no incluidas, tenían la potestad de enviar delegados al mismo. Otros 
órganos adjuntos a los anteriores, fueron El Tribunal de Justicia de la Haya y la Organización Internacional del Trabajo 
(O.I.T). 
La premisa de solucionar los conflictos de forma pacífica que encarnó esta institución, junto al nuevo modelo de 
diplomacia, fue incorporada a la República. Los nuevos dirigentes, encontraron raíces históricas con los juristas españoles 
de otros siglos y con los que se establecieron ciertas conexiones en torno a las disposiciones recogidas en el Pacto 
societario. Éstas, se remontan al Siglo XIII, bajo la figura de Ramón Llull, que estableció los principios de derechos de 
gentes, la doctrina de la interdependencia entre las naciones y la idea de arbitraje obligatoria garante de paz
26
. Junto a 
ésto, de las tesis del propio Pacto, se desprende la justificación de la guerra, lo que conectó con los postulados jurídicos de 
Francisco de Vitoria, quien en el Siglo XVI, diferenció entre aquéllas, las defensivas de las ofensivas; la correspondencia de 
sus ideas en este periodo fue tal, que se creó una Asociación que lleva su nombre y de carácter internacional, que se 
encargó de difundir su obra y sus aportes dentro del campo del derecho jurídico. 
3.1.2. Funciones realizadas: Criterios de actuación de la delegación republicana. 
Poco después de la proclamación de la República, llegó su estreno en la Asamblea General de la Sociedad de Naciones, 
en concreto la XII y en medio de un ambiente no propicio, debido entre otros, al “crack” bursátil de Nueva York de 1929 y 
a la progresión de los nacionalismos. La delegación española, quien vio en esta entidad, un entorno propicio para éllo, 
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 St Germain, con Austria; Trianón con Turquía; Neulli, con Bulgaria; Sèvres con Turquía; Versalles con Alemania. 
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 EGIDO LEÓN, Á.: La concepción de la política exterior española durante la II República, Madrid, UNED, 1987, 
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presentó un discurso que fue ejecutado por el Ministro de Estado Lerroux y centró la atención de los presentes, al estar 
dotado de una armonía republicana y societaria, además de ser garante de seguridad de España. 
Pero, antes de presentar de manera abierta su nueva concepción estatal, el régimen republicano tuvo que acometer 
una serie de revisiones en sus planteamientos, que definieron su nuevo rumbo internacional y que rompieron con la etapa 
anterior, donde hubo un momento, en que abandonó de manera momentánea la Sociedad en 1926. Junto a ésto, 
existieron también otras limitaciones internas, debido a que se estaba instaurando la propia legalidad republicana en 
España y el poseer un personal poco cualificado. Consecuencia de todo lo expuesto, fue la obligada búsqueda de personas 
aptas, para tales cometidos, donde entre las que destacó, junto a otros nombres como José Plá, Pablo de Azcárate y Julio 
López Oliván, Salvador de Madariaga, por su amplia experiencia en temas ginebrinos, tras haber sido funcionario en dicho 
organismo; fue elegido, para llevar a cabo un programa que ejecutase las líneas maestras a llevar y paliar las carencias 
diplomáticas. Sus objetivos, residieron en actuar sobre la organización y la orientación de la participación española en 
Ginebra. Respecto a los primeros, éstos fueron encaminados a conseguir un mayor entendimiento entre los delegados 
españoles desplazados allí y el propio Ministerio de Estado. Con relación a los segundos, de carácter político, 
correspondieron a fijar la orientación y regular las actuaciones, por lo que se creó una Comisión que se encargó de los 
asuntos societarios; las propias elecciones del cuerpo diplomático, recayeron en especialistas de la materia.  
Pese a las intenciones mencionadas, éstas carecieron de continuidad y padecieron la herencia de épocas pasadas, unido 
al constante cambio de personal. Además, este proyecto no fue reflexionado por la celeridad del momento y tuvo una 
carga personal del propio Madariaga, que dispuso unos principios de actuación en la Sociedad de Naciones, eje de la 
política exterior, tales como una diplomacia multilateral, una colaboración activa y solucionar los pleitos de forma pacífica, 
junto a la asunción de España, de los propios organismos organizativos y de cooperación de la Sociedad. 
3.2. Asuntos en los que intervino La II República al amparo de la Sociedad de Naciones y otras actuaciones en política 
exterior. 
La ciudad de Ginebra, fue el escenario idóneo donde España desarrolló una política original e independiente, pero 
condicionada y secundaria en muchas ocasiones. La propia conducta de la República, mostró una evolución en su actitud 
diplomática. Tras unos inicios en donde se mostro una defensa firme de los principios del Pacto, que hizo ganarse las 
simpatías de las demás naciones y que fue aprovechado para adquirir prestigio por parte del Estado español, se pasó a una 
paulatina neutralidad, condicionada por el devenir interno y externo; en este último, se observó el preludio de una guerra. 
Los siguientes epígrafes, analizan, entre otros, los hechos y la actitud republicana, desde su estreno en Manchuria, hasta 
las sanciones a Italia por Abisinia y el rearme alemán. 
3.2.1. Manchuria y la expansión japonesa. 
Este conflicto, fue la primera prueba que afrontó la diplomacia republicana, resultado de las políticas expansionistas de 
Japón en esta región, situada al noreste de China y resultado del clima de hostilidad entre ambos. El incidente violento de 
Mudken en 1931, fue aprovechado para la ocupación japonesa de este territorio e hizo saltar las alarmas en Ginebra, cuya 
primera decisión fue mandar una delegación para recabar información, ya que se desconocía la situación en Oriente. 
Mientras, la República pasó a presidir, con Lerroux al frente, el Consejo de la Sociedad y formó parte del nuevo Comité de 
los Cinco, encargado de gestionar las relaciones diplomáticas entre ambas partes. Tras un breve periodo de tiempo y por 
la inestabilidad interna, fue sustituido por Madariaga, quien promulgó en medio de un nuevo avance japonés y de la 
parálisis ante las mismas de la institución ginebrina, un discurso en defensa del Pacto, que condenaba la invasión 
japonesa; sus doctrinas, le valieron el ganarse las simpatías de otras naciones y el propio Consejo vio en él, el mejor 
defensor de los valores del Covenant (Pacto). Pese a las alabanzas, el delegado español obtuvo poco respaldo europeo y 
del propio Ministerio de Estado, en la adopción de sus premisas respecto al conflicto, que fueron en la línea de evitar la 
injerencia de Japón en el Consejo y el enviar una Comisión a Manchuria. 
Tal fue la parálisis del Consejo, que tras enviar dicha Comisión, denominada “Lytton” al país nipón, el contencioso pasó 
a la Asamblea. La anterior, estuvo compuesta por las grandes potencias, lo que ocasionó malestar en las denominadas 
pequeñas, con las que la República se alineó, pero con una actitud de cierta ambigüedad. El arbitraje de este organismo, 
se basó en la propia acción de Japón contra el Pacto y se condenó sus actuaciones, instándole a que evacuase sus tropas; 
el régimen republicano, secundó las propuestas. Pero todo quedó sin efecto, ya que los japonenses siguieron en sus 
avances y fundando en 1932 el Estado independiente de Manchukuo, en los anteriores territorios chinos. La asamblea 
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ordenó también, la creación del Comité de los Diecinueve, encargado de elaborar un informe, basado en los aportes de la  
Comisión. Su resolución en 1933, secundada por la mayoría, acordó la condena de la expansión en Manchuria y de la 
fundación del anterior Estado, junto a la retirada de la Sociedad de Naciones. Pese a tales medidas, todo fue un fracaso de 
Ginebra, por haber cedido en varias fases frente al agresor y a corto plazo. Japón fue reconocido por las demás naciones, 
las que establecieron relaciones comerciales e institucionales, incluida la propia República la que durante este proceso, 
mostró cierta inoperancia interna y poca relevancia exterior. 
3.2.2. La Conferencia del Desarme de 1932. 
La dotación del atrasado ejército republicano, era deficitaria en todas sus ramas, con una clara escasez de armamentos 
e infraestructuras, resultado de la herencia recibida, derivada de las posturas aislacionistas adoptadas, durante el Siglo XX 
y parte del XIX; esto supuso en parte el que España, se encontrase indefensa en caso de cualquier conflicto. Con tales 
aspectos, la República pretendió la reducción del material de guerra a escala global, a la vez que se replanteó la defensa 
nacional, en virtud de los medios disponibles. Pero a su vez, debió garantizar unos componentes mínimos, en un momento 
tan delicado que atravesaba Europa y todo en torno a un pacifismo manifiesto, refrendado en el Texto Constitucional y 
articulado en torno a la Sociedad de Naciones. La entidad ginebrina, emprendió la Conferencia que hace referencia este 
epígrafe, en febrero de 1932, exponiendo una reducción de los armamentos de las naciones y limitar la seguridad nacional 
de las mismas, en medio del conflicto de Manchuria y tras la declararse una tregua de armas un año antes, en la XII 
Asamblea General de la Sociedad de Naciones. La propia República, estuvo interesada en todas las sesiones del desarme, 
junto a tener una actitud y un planteamiento acorde a Ginebra, en plena armonía con las bases de la misma, que eran la 
defensa del artículo nº8 del Pacto
27
, que tenía paralelismos con los puntos de Wilson.  
A tales reuniones acudió la República, cuyo programa fue elaborado con la intención de que se redujesen los depósitos 
de armas al mínimo ejecutable, donde sus objetivos al final fueron sensatos, a diferencia de sus primeras propuestas. 
Dicho programa, planteó aspectos como la eliminación de armas dañinas, conocer abiertamente a aquellos que fabricaban 
armas y alcanzar un consenso sobre desarme en base al anterior artículo, adjuntándole un sistema de control con tres 
puntos que se complementaban; la elaboración, junto a la representación en las sesiones, corrió a cargo de Madariaga. Su 
desarrollo, fue poco dinámico por la abundancia de tecnicismos encontrados y las desavenencias entre algunas de las 
potencias; Francia, propuso un desarme cualitativo y Alemania, empezaba ya a reivindicar una igualdad de derechos, 
coaccionados desde los Tratados de Paz de 1919. España por su parte, propuso una reducción progresiva de armamento y 
que se aplicase el mismo criterio a todas las naciones por igual, al no tener todas las afectadas, los mismos recursos. Pero, 
fue el aspecto de desarmar las fuerzas aéreas, en lo que más hincapié hizo la delegación española con Madariaga a la 
cabeza; sus carencias eran manifiestas y planteó la creación de una flota aérea internacional civil y la supresión de la 
aviación militar. 
El desarrollo de los debates del Desarme, acusó defectos de forma en sus planteamientos, ya que se observó una 
tendencia de las grandes potencias, de dejar a las pequeñas naciones al margen de los mismos. La respuesta de éstas, fue 
el agruparse en torno a un colectivo, denominado Grupo de los Ocho, iniciativa de Madariaga y secundado por Zulueta con 
el que España se alineó; sus lazos comunes, giraron en torno a su defensa del Pacto y sus sistemas políticos democráticos. 
Esta corporación, presentó un proyecto alternativo de desarme, en el que pretendía, entre otros, un control de la 
fabricación y de los presupuestos de armamento y la reducción de efectivos; tales propuestas, fueron interrumpidas por 
las de otro plan alternativo, “el Plan Hoover”, con similitudes a las del anterior. Con tal de llegar a un consenso entre 
ambas, se elaboró una conclusión, “la Resolución Benes”, la que no clarificó el funcionamiento de los trabajos sobre el 
desarme, al dividirla en cinco fases y paralizando sus avances; Alemania, por su parte, comunicó que no le era viable la 
segunda fase de la resolución. 
Dicho país, tuvo un protagonismo notable a finales del año 1932 y durante todo el siguiente. De acuerdo al primero, las 
grandes potencias incentivaron en reconocer sus derechos, con el objetivo que volviese a los trabajos de la Conferencia, lo 
que manifestó otra vez la tendencia de dejar a las naciones pequeñas al margen. A inicios de 1933, Hitler y el nazismo 
subieron al poder, en un año en el que hubo distintas interrupciones de la Conferencia y varias propuestas alternativas de 
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 Los Miembros de la Sociedad reconocen que el mantenimiento de la paz exige la reducción de los armamentos 
nacionales al mínimum compatible con la seguridad nacional y con la ejecución de las obligaciones internacionales 
impuestas por una acción común […]. Véase el resto del texto y los demás artículos del Pacto de la Soc. De Naciones en 
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rebajar las reservas de armas, como “el Plan Constructiff” francés y el proyecto de convención británico o “Plan Mc 
Donald”. Este último, a modo de arbitraje entre franceses y alemanes, planteó unas medidas tales como la modificación 
de los ejércitos de las naciones, pero dotando con el doble a los segundos. Francia presentó unas revisiones al mismo, 
cuya consecuencia fue el rechazo de Alemania y su abandono posterior en octubre de este año 1933, de la Conferencia y 
la propia Sociedad de Naciones. La actitud republicana ante tales hechos, que certificaron un revés societario, fue de 
extrema prudencia y cautela, a la vez que marcó un retroceso en su política exterior. Comenzó así, un repliegue progresivo 
hacia una posición más neutral, ante los sucesos que se barajaban en el horizonte y refrendada en la adhesión a iniciativas 
de tal naturaleza, como fue El Grupo de los Seis. 
3.2.3. La seguridad en el Mediterráneo. 
Debido a su situación política y geográfica, España tuvo presente la elaboración de políticas que mantuviesen la 
estabilidad en el ámbito mediterráneo, la que se articuló en base a una serie de tratados, vinculados a Francia y Gran 
Bretaña; éstos fueron Los Acuerdos de Cartagena de 1907
28
 y los relacionados en torno a la ciudad de Tánger.  
El primero de los anteriores, se vio alterado por la injerencia de Italia, con la que España mostró afinidad ideológica 
desde las elecciones de 1933. Mussolini mostró sus planes intervencionistas en el Mediterráneo, sobre el que ya se habían 
elaborado proyectos de seguridad colectiva sin resultados concretos. En enero de 1935, hubo un encuentro entre el líder 
italiano Mussolini y el Ministro de Exteriores francés, Pierre Laval, denominado Los Acuerdos de Roma, que levantó 
suspicacias en la República, por si el acercamiento entre ambos modificaba la estabilidad de los acuerdos vigentes y 
dejaba España al margen. El principal interés de los dirigentes españoles, sobre su firma y su contenido, giró acerca de la 
defensa de Baleares y el conocer si trataron sobre Tánger. Esta ciudad de status internacional, estaba gestionada de 
manera triple por el bloque franco-británico y España desde 1923, a la que se añadieron otras naciones, pero su Estatuto 
estaba agotándose en 1935. La República, mostró interés en su renovación, junto a una serie de mejoras del mismo, 
aspecto en que coincidió con Gran Bretaña, ya que manifestó que Francia fue la gran beneficiada en su redacción; las 
reivindicaciones españolas, vinieron de una revisión de las tasas aduaneras, la gestión policial y la delimitación definitiva 
del mismo. Tras una serie de negociaciones con Francia, con poca voluntad por su parte, se renovó dicho estatuto hasta 
1947, ratificándose las demandas mencionadas; mientras, Francia consiguió tras la renovación del Estatuto, ventajas 
aduaneras en Marruecos. 
3.2.4. La crisis global de Abisinia y sus repercusiones en la República. 
Una nueva decepción, fue la gestión de otro episodio más en los anhelos imperialistas de Mussolini, que tuvo lugar en 
Etiopía en 1935 y el año siguiente. La trascendencia política en Ginebra, que mostró una cierta parálisis y en la República, 
la que ofreció claras contradicciones y giró en torno a las decisiones del bloque franco-británico, fue manifiesta. Ante tal 
ofensiva, el país africano, miembro de la Sociedad de Naciones, hizo un llamamiento a la misma, para que interviniese y 
detener las acometidas del Duce, de raíces históricas, que pasaron a ser consideradas una seria amenaza y que había 
quedado sin tratar en la Conferencia de Stressa de ese mismo año, donde se condenó a Hitler por su rearme militar e 
infringir las cláusulas del Tratado de Versalles. 
El avance de los acontecimientos, demostró la dualidad de planteamientos y políticas  en el seno de sus involucrados. 
Respecto a Ginebra, se barajó la opción de ejercer un control mediante un arbitraje, en contra de la opinión de Mussolini, 
frente a la concesión de prerrogativas a Italia; esto último, sin tener en cuenta a Etiopía y las consecuencias finales. En 
cuanto a España, su imprecisión al respecto, levantó las suspicacias de las cancillerías europeas, ya que la República 
pretendió una solución intermedia de las anteriores. A su vez, el Ejecutivo republicano se encontró dividido, como 
consecuencia de la doble política y su actitud ambigua, además de verse condicionado por la afinidad ideológica respecto 
a Italia, las obligaciones derivadas del Pacto y el factor británico, quien asumió el liderazgo en Ginebra en este contexto; a 
esto, se le sumó la posición neutral a la que fue retrayéndose la República desde 1933. Pese a las dificultades, España 
recibió el interés de Italia, Francia y Gran Bretaña de atraérsela a sus objetivos; los franceses, a diferencia de los británicos, 
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 Intercambio de notas en 1907,en aguas del puerto de dicha ciudad, entre España, Francia y Gr. Bretaña con objetivo de 
mantener el status quo en el Mediterráneo y el Atlántico próximo a África, además de apoyarse en términos diplomáticos, si 
detectasen la pretensión de una cuarta potencia en el entorno. 
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propusieron no establecer sanciones a Italia por sus actuaciones en Abisinia. Esta controversia ultima, alcanzó a los 
órganos de la Sociedad de Naciones, donde el Consejo apostaba por la negociación, con la creación de El Comité de los 
Cinco, presidido por Madariaga y cuya actividad fue obstaculizada por Mussolini. La Asamblea, era partidaria de aplicar 
sanciones, sobre las que España no se pronunció en firme sobre la postura a adoptar, pero el Gobierno de Londres, instó a 
la República que se decidiese, en un momento en que la ocupación africana de Italia era inminente. El Ejecutivo español, 
se decidió por seguir las políticas británicas, en las que se tuvo presente el articulo nº.16 del Pacto y la asistencia mutua. 
Estas sanciones, fueron coordinadas por un Comité independiente, que se apoyó en otro, El Comité de los Dieciocho y 
que confirmó las prohibiciones de conceder créditos y de importar productos desde Italia, junto a los embargos de armas y 
de exportaciones de petróleo. La respuesta del Duce, fue enviar una nota formal a todas las naciones que las siguieron, 
incluida España que se desmarcó alegando presiones inglesas. En medio de éllas, la opinión pública y las cancillerías 
europeas, conocieron un proyecto de concesiones territoriales a Italia, de parte de Francia y Gran Bretaña y que causó una   
mala impresión; tras este episodio, el conflicto se estabilizó hasta el año siguiente, 1936. 
3.2.5. El rearme público del III Reich: El Sarre y la remilitarización de Renania. 
El anuncio en 1935 de esta nueva actitud de Alemania, ya se conoció de antemano en cierta medida porque el año 
anterior, incrementó sus efectivos militares
29
; fue el inicio de las rupturas e infracciones, de lo estipulado en El Tratado de 
Versalles y los Acuerdos de Locarno
30
. Las reacciones no se hicieron esperar y fueron contrapuestas, así El Grupo de los 
Seis, donde España estuvo inmerso, medió para la vuelta alemana a Ginebra. Mientras el Ejecutivo de Londres, mostró su 
aceptación, lo que extrañó tras lo acordado en Stresa, junto a Francia e Italia. Esta sorpresa, fue en aumento al conocerse 
un acuerdo naval entre británicos y el III Reich, que permitió la fabricación de una flota de grandes buques, 
estableciéndose límites de tonelaje, proporcionales en la misma. 
Tal rearme, mostró los planes expansionistas alemanes, donde la única incorporación  de cauces democráticos, fue la 
anexión del territorio del Sarre mediante referéndum, tras quince años gestionada por la Sociedad de Naciones. Ésto fue 
un caso aislado, ya que en 1936, las tropas alemanas invadieron la zona desmilitarizada de Renania y utilizando la escusa 
de un pacto franco-soviético de asistencia mutua. Las reacciones europeas, fueron dispares, ya que mientras Francia 
expresó un rechazo absoluto, Gran Bretaña aceptaba y condenaba a la vez la acción, lo que reflejó una ambigüedad en sus 
políticas con el Reich, al tener varios vínculos con éllos. La República por su parte, se mostró prudente y barajó las 
propuestas del bloque franco-británico, junto a las de los países neutrales, a pesar de querer realizar una política al 
margen de ambas opciones, pero no factible en función su inestabilidad interna. Ante la evidente ruptura de la seguridad 
de entreguerras, comenzaron las sesiones para tratar las sanciones a Alemania. Estas reuniones cambiaron el escenario, 
de Ginebra a Londres, convocándose un Consejo, en el que Alemania en un principio estuvo presente, pero con la 
acreditación de firmante de Locarno. Los países miembros de este Tratado, fueron los que analizaron la infracción, dejaron 
el Pacto al margen y emprendieron negociaciones con Alemania, mientras el Consejo de Londres, quedó como órgano 
consultivo; esta postura, armonizó con la de República. Tras una serie de negociaciones, las propuestas franco-británicas, 
en calidad de países “locarnistas”, que trataron aspectos territoriales, no fueron del agrado de Hitler y significó la ruptura 
del espíritu, tantas veces recurridos por las naciones europeas. 
4. El estallido de la Guerra Civil y sus consecuencias en política exterior. 
Las elecciones de Febrero de 1936 
31
, produjeron un cambio en el Gobierno y llegó al poder el Frente Popular, resultado 
de la conjunción de los partidos de izquierda. Desde este momento y hasta el estallido de la contienda, la sociedad 
española vivió una radicalización y bipolarización, reflejado en un ascenso de la violencia callejera y a lo que se le sumó la 
crisis económica. En el ámbito internacional, el nuevo Ejecutivo mantuvo la misma línea que sus antecesores, es decir, una 
postura neutral y expectante, resultado de dicha situación interna y otros provenientes de la Sociedad de Naciones, que 
                                                                
29
 BERDAH, J.F.: La democracia asesinada. La República española y las grandes potencias, 1931-39, Barcelona, 
Crítica, 2002, p.148. 
30
 Firmados en 1925, donde figuró Alemania y cuyo objetivo fue reforzar la paz europea tras la Gran Guerra, 
redactándose ocho documentos que incluían aspectos de arbitraje, garantías mutuas y alianzas. 
31
 Véase Anexo nº 2: Mapas electorales de 1933
(I)
 y 1936 
(II)
 y sus mayorías, página 40. 
  
262 
 
PublicacionesDidacticas.com  |  Nº 76 Noviembre 2016 
 
había obtenido varios fracasos como en Manchuria y la Conferencia del Desarme; tal actitud, se confirmó este año en los 
nuevos reveses societarios como el de Renania y el tramo final del conflicto en Etiopía. El 18 de Julio, marcó el inicio de la 
agonía de la República, donde en el marco exterior, sufrió la actitud de las potencias europeas y del propio organismo, en 
el que había depositado su confianza desde sus inicios. 
4.1. Crisis previa en la Sociedad de Naciones. 
El conflicto ítalo-etíope, entró en su fase decisiva y se creó una nueva delegación con el nombre de Comité de los Trece, 
encargado de establecer negociaciones entre las dos partes. La presidencia cayó de nuevo en Madariaga, que medió entre 
los anteriores, en medio de una difícil coyuntura europea y tras conocerse los escasos efectos de las sanciones a Italia por 
su acto de invasión. Las actuaciones en el seno de Ginebra, siguieron en torno a los planteamientos de Francia y Gran 
Bretaña, con divisiones aún vigentes en relación a la actitud frente al Duce, aspecto que benefició a este último, ya que 
siguió avanzando posiciones en Abisinia. El Ejecutivo de Londres, mostró su preocupación en el asunto y precisó que se 
actuase con severidad ante el invasor, en cambio Francia prefirió que las sanciones no se llevasen a cabo contra Italia, 
pero manteniendo su respaldo al Pacto. Esta disyuntiva, fue debatida en el Comité, en el que Madariaga, formuló una 
alternativa entre las reinantes, que no tuvo trascendencia. Tras varias reuniones, se decidió mantener las sanciones 
vigentes, como una solución intermedia y que confirmó la fractura de la seguridad europea. La situación en Ginebra, 
favoreció el que Mussolini se anexionase Etiopía, en un momento en el que la Sociedad de Naciones carecía de un 
liderazgo claro. Gran Bretaña, decidió disminuir su resistencia  hacia las acciones italianas y reconoció tal anexión, junto a 
la conmuta de las sanciones establecidas, que fue secundado por las demás naciones, incluida España. La República, 
adoptó una postura pragmática a pesar de haber ratificado su fidelidad al Pacto, como consecuencia del ambiente tenso, 
provocado por un posible conflicto ítalo-británico en el Mediterráneo, por lo que trató de no significase con ninguna 
nación. 
En otro orden de asuntos, el enésimo fracaso societario y el clima bélico reinante, condujo a los países neutrales a elegir 
nuevos planteamientos, al considerar que si estallase cualquier conflicto, se verían arrastradas por la aplicación del 
artículo nº.16 del Pacto
32
. Este grupo, evolucionó de una defensa del Covenant, hacia una postura neutral y sus 
propuestas, se basaron en un principio en eliminar dicho artículo, pero con divisiones al respecto. La República, como país 
neutral, manifestó serias dudas sobre la posición a tomar y el alcance de eliminar el mismo. Madariaga fue quien tomo 
partido en ello y sin el respaldo del Ejecutivo español, redactó un polémico memorándum, el que además de tener cierto 
personalismo, no estuvo definido del todo y que a largo plazo, le sirvió para que tuviese que presentar su renuncia. En sus 
líneas, dispuso aplicar unos límites regionales al título mencionado y manifestó la necesaria universalidad de la entidad 
ginebrina, junto a establecer una versión simplificada del Pacto, para aquéllos que quisiesen seguir fuera de Ginebra; las 
naciones neutrales, se desmarcaron de adoptar estas medidas por la ardua polémica generada y emitieron una nota 
conjunta. 
4.2. Actitud de las potencias europeas respecto a España tras la insurrección. 
La sublevación del 18 de julio, instigada por generales del ejército español, entre los que estuvo Franco, se extendió por 
la Península desde las ciudades españolas norteafricanas,  pero sin tener un éxito completo. En los núcleos rurales, recibió 
un respaldo mayor que en las grandes ciudades, como ocurrió en Madrid o Barcelona, las que siguieron fieles a la 
República. La contienda española, fue afrontada de manera desigual por los países totalitarios y las Democracias. Si nos 
detenemos por naciones, Alemania mostró su sorpresa ante el alzamiento y no intervino en él; sólo dispusieron de 
información sesgada de sus residentes en Tánger y Baleares. Su actitud diplomática desde el ascenso de Hitler y hasta este 
momento, mostró un escaso interés, consecuencia de las políticas revisionistas llevadas, que se sustituyeron por otras más 
activas. Hay que destacar que al principio del conflicto, la postura del III Reich fue neutral, al reconocer a la República 
cómo la única legitimidad. Después, en base a sus vínculos ideológicos y sus intereses geográficos, la colaboración no cesó, 
al igual que con Italia, hasta el fin de la Guerra. 
                                                                
32
 Si un miembro de la Sociedad recurriere a la guerra, a pesar de los compromisos contraídos en los artículos 12, 13 o 
15, se le considerará ipso facto como si hubiese cometido un acto de guerra contra todos los demás Miembros (…). Véase 
ficus.pntic.mec.es/jals0026/documentos/textos/sociedad.pdf. 
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Gran Bretaña, que tuvo conocimiento de la insurrección gracias a los informes de su personal en Tánger, siempre usó 
sus convencionalismos en contra de la República, que aumentaron tras la victoria de la conjunción de izquierdas, en 
febrero de 1936. A pesar de tal oposición, el Gobierno de Londres, decidió no inclinarse a favor de ninguna de las dos 
partes, mientras Franco intentó recibir un trato de igualdad respecto a Madrid; otro aspecto, fue el interés en mantener 
sus posiciones económicas y comerciales en España.  
En cuanto a Francia, la victoria en este país del Frente Popular con León Blum al frente, sirvió a la República, presidida 
por José Giral, el que iniciase un hermanamiento con la anterior; por medio de un telegrama, éste solicitó el envío de 
armas y material de guerra al ejército republicano. En un principio, el presidente francés, no dudó en facilitar las 
peticiones del anterior, pero la inestabilidad social y política francesa, unido al peligro de una guerra en Europa, hizo 
replantearse la situación y que cancelase tal operación; aun así, se respetó un acuerdo comercial hispano-francés, sellado 
en 1935. 
4.3. Alteración de la política internacional republicana: supervivencia interna. 
Después del Golpe de Estado, la República vio como se produjo una transferencia de su funcionariado a la empresa 
nacional, pero la representación externa de España, le seguía perteneciendo a élla, aunque sus integrantes, vieron con 
preocupación la progresiva pérdida de poderes; ante esta situación, se buscó la fidelidad de su personal diplomático. La 
embajada de París, no produjo problema alguno ya que se hizo una transferencia rápida de poderes y pasó a manos de 
Fernando de los Ríos. Respecto a delegación española en Berlín, desde un primer momento preocupó la lealtad de su 
funcionariado y el adquirir armas para el conflicto. En este contexto, Francisco de Agramonte fue su máximo 
representante, quien pese a plantear en primera instancia la cuestión a su personal, acerca de definir su posición, desertó 
y pasó a formar parte del grueso de las autoridades sublevadas, con capital en Burgos y reconocido por las naciones 
fascistas; tras pasar la embajada a la causa nacional, el propio Agramonte fue quien fue puesto al frente. El funcionariado 
de la embajada de Londres
33
, mantuvo lazos con los monárquicos que conspiraban contra la República, unidos en una 
Junta Nacional y cuya tarea, fue obstaculizar toda su labor exterior; ésta pasó a convertirse en el órgano oficial de Burgos 
en Gran Bretaña. El responsable de la embajada, fue Julio López Oliván, quien se dedicó a impedir la llegada de armas a 
Madrid, cuando era factible y además de difamar contra el personal oficial, a pesar de ser el titular de la embajada bajo 
legalidad republicana; su estancia en el cargo basó en buscar adeptos al alzamiento nacional.  
Tras recurrir a las naciones democráticas, en especial a Francia tal como advertimos, a la República le quedaron dos 
opciones, la Unión Soviética y la Sociedad de Naciones. Respecto a la primera, fue casi imposible en primera instancia, al 
carecer de contactos previos con Moscú. Mientras, en Ginebra tampoco hubo una predisposición de prestar apoyo, 
debido a la neutralidad adoptada por España y unido al agravante de que Gran Bretaña, quien no quería pleitos con los 
fascismos, presidía el Consejo en este periodo. Pese a estos contratiempos, la propia República elaboró políticas más 
estables durante la guerra, que en todo el periodo previo. Ésto se debió a la defensa de sus ideales, llevada a cabo por las 
personas adecuadas, junto a la voluntad de restablecer su legitimidad. 
4.4. Políticas durante el conflicto: la no intervención y sus consecuencias. 
Las posturas adoptadas por Francia y Gran Bretaña, manifestaron sus políticas no intervencionistas en la guerra, debido 
al temor de ambas de que se propagase al resto del continente, unido a la amenaza de los fascismos, con quienes evitaron 
tener litigios y ningún lance que los comprometiesen. Aunque Gran Bretaña inspiró esta política, fue el Gobierno de París 
quien estableció los cauces necesarios para que se refrendase en un acuerdo que dejó a la República, a expensas de las 
decisiones de las potencias europeas. 
El conocimiento francés del aterrizaje de dos aviones italianos en su suelo colonial, con material de guerra destino a las 
tropas sublevadas en España, hizo a León Blum, que esbozase “el acuerdo de no intervención”, con el que trató de 
paralizar los aportes del anterior país y después de su decisión de no enviar material alguno a la República. A principios de 
agosto de 1936, Francia precisó el conocer la predisposición de Italia y de Alemania de adherirse a este Tratado, por lo que 
realizó una ronda de tanteos con éstos, los que al final se sumaron al Acuerdo, pero que a su vez siguieron proporcionado 
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 BERDAH, J.F.: La democracia asesinada. La República española y las grandes potencias, 1931-39, Barcelona, 
Crítica, 2002, p. 213. 
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armamento en este intervalo de negociaciones. Los componentes del acuerdo, fueron un  total de veintiséis y para hacer 
cumplir sus contenidos, se creó El Comité Internacional de Londres, como corporación exclusiva, con el apoyo de un 
Subcomité, para el control de los acuerdos relacionados y el  que las naciones no injiriesen, en la Guerra Civil. 
A pesar de todas las disposiciones plasmadas en este organismo, las naciones fascistas no respetaron la no 
intervención, e incluso entorpecieron el propio abastecimiento de la República, que denunció los hechos ante el propio 
Comité y la Sociedad de Naciones. En relación al primero, no tuvo escucha alguna por el temor a que Italia y Alemania, lo 
abandonasen; además Gran Bretaña, quien no quería la alteración de la seguridad en el Mediterráneo, firmó un acuerdo 
bilateral con Mussolini. Respecto a Ginebra, ésta se encontraba en recesión, tras las gestiones de Renania y Abisinia. La 
República, con Julio Álvarez del Vayo como Ministro de Estado, mostró su indignación de que no se cumpliesen los 
acuerdos y aportó en una sesión del Consejo, pruebas que ratificaban lo anterior; sus quejas no fueron atendidas, por la 
desconexión de Ginebra con el Comité. 
Ante tal situación, la República sólo recibió apoyo material de la Unión Soviética, la única por su parte que denuncio en 
Londres las acciones de los sublevados; la ayuda recibida por Moscú, tuvo varias etapas. Una primera, la que se demoró 
hasta octubre de 1936, debido a la escasez de contactos diplomáticos previos, la lejanía geográfica y el proceso interno de 
implantar el comunismo en sus fronteras. Los años 1937 y 1938, vieron un aumento de la llegada de armamento a Madrid, 
pero no con la frecuencia necesaria para contrarrestar los avances nacionales y por la que se pagó un alto precio, ya que 
disminuyeron las reservas de oro del Banco de España; éste aspecto supuso el paulatino descenso de la asistencia mutua, 
hasta finalizar en los momento finales de la guerra. La acción de Comunismo Internacional en su lucha contra el fascismo, 
se reflejó en la acción de las Brigadas Internacionales, próxima a la llegada de los primeros lotes de armamento, 
compuestas por voluntarios de diferentes naciones, mayoría franceses. 
Pese a la injerencia alemana e italiana en la guerra, el Comité reafirmó sus políticas de no intervención y dispuso la 
retirada del conflicto de los voluntarios extranjeros. Sobre este aspecto y para alcanzar una solución pacífica al conflicto, el 
presidente Juan Negrín accedió a tal evacuación, no cumplida por los nacionales y que se consumó en octubre de 1938. 
Tras la victoria en el Ebro, los sublevados avanzaron sobre Cataluña, que fue ocupada, por la falta de efectivos de la 
República. Sus últimos compases, vieron como Francia y Gran Bretaña, reconocieron en febrero de 1939 al Gobierno 
Nacional, lo que reflejó la inoperancia de las Democracias, frente al avance de las Dictaduras. Un mes antes y debido a la 
urgencia del momento, Álvarez del Vayo y Pablo de Azcarate, realizaron las gestiones oportunas, para proceder a la 
evacuación de población civil a Francia, quien habilitó una zona próxima en la frontera para más de cien mil personas. 
VALORACIÓN PERSONAL A MODO DE EPÍLOGO 
La República, nació inmersa en el periodo de entreguerras, con el hundimiento bursátil de 1929 presente y el auge de 
los fascismos, pero dispuso de todos los procedimientos viables, para desarrollar una política exterior con unos objetivos 
concretos. En España, sucedió a la Dictadura de Primo de Rivera, cuyas políticas exteriores, trataron de corregir las 
carencias de épocas previas, modernizar sus delegaciones y su personal. 
La Constitución de 1931, reflejó la voluntad democrática de los nuevos dirigentes, que provinieron en mayoría de la 
Generación de 1914. En política exterior, incorporó varios puntos, que adquirieron rango de Ley, distribuidos en tres 
categorías. Una primera, estableció lo relacionado con las competencias de la representación exterior española, una 
segunda que abordó los aspectos de la actuación a llevar en La Sociedad de Naciones y el respaldo de su actitud pacífica; la 
última de las anteriores, recogió el modo de proceder ante la gestión de los tratados internacionales.  
En política exterior, se instauraron nuevos principios, los que trataron de eliminar el abandono y el aislamiento, de 
épocas previas. Conscientes de su escasez en recursos, se adoptó una actitud pacífica e insertada en el marco de Ginebra. 
Junto a los nuevos postulados, surgió el concepto de neutralidad positiva, que sustituyó a la noción clásica del mismo y 
que España, eligió en periodos anteriores, donde no participó en ningún conflicto internacional. Los nuevos 
representantes, dieron prioridad a consolidar el nuevo papel de España en el mundo, convirtiéndose este aspecto junto a 
la adhesión de los principios del Pacto, como ejes de la política exterior. Para éllo, se acometieron reformas en diplomacia 
y sus representantes, donde a partir de ahora, se mostró una nueva actitud y la nación conoció los acuerdos llevados a 
cabo; pese a todas estas intenciones, se vio lastrada por la inestabilidad interna y externa, reflejado ésto en la inestable 
nomina de Ministros de Estado. La victoria de la derecha en 1933, produjo la adopción de actitudes ambiguas en sus 
actuaciones en Ginebra, junto a que se replegase la nación hacia una neutralidad sin concesiones, similar a la clásica ya 
advertida, debido al peso ideológico y al temor de un conflicto en Europa. Esta divergencia, se confirmó en la adhesión de 
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la República a iniciativas, que reafirmaban sus actitudes exteriores. Así durante el primer bienio, se sumaron al Grupo de 
los Ocho, cuyo nexo fue la defensa del Pacto y mientras en el segundo, el Grupo de los Seis, de iniciativa española, sus 
vínculos giraron en torno a la neutralidad  adoptada en la Primera Guerra Mundial.  
Estas diferencias, se manifestaron en sus alianzas y relaciones bilaterales, en las que la República, siguió adscrita a las 
actuaciones del bloque franco-británico, por motivos de seguridad y el seguir al lado de las Democracias. Pese a éllo, estos 
países sólo se aproximaron para asegurarse el apoyo republicano a sus proyectos de desarme y no se reflejó en ningún 
acuerdo de asistencia mutua. La llegada de radicales y cedistas al poder, trajo un acercamiento a Italia y Alemania, pero 
sin alejarse del anterior bloque; respecto a los segundos, mostró un interés en comparación con los primeros, pero que 
fue creciendo y se confirmó tras el estallido de la Guerra Civil. 
Las áreas de influencia, fueron heredadas del régimen previo y correspondieron a Marruecos, Hispanoamérica y 
Portugal. La primera de éllas, estuvo condicionada por la actuación llevada por sus antecesores, donde el problema de 
Tánger, centró la actuación en la zona por sus implicaciones con otras potencias y el fin próximo de su Estatuto. En la 
segunda, la República vio como el factor norteamericano fue un escollo, por lo que se dedicó a reforzar sus lazos culturales 
e históricos. Por último, en Portugal se quiso exportar el modelo democrático de España, lo que causó temor en sus 
gobernantes y que tras las elecciones de 1933, disminuyó por el acercamiento en sus bases  ideológicas. 
La Sociedad de Naciones, fue el marco propicio para desplegar el nuevo carácter exterior de la República, condicionado 
y secundario en ocasiones. En esta institución, mostró una evolución en lo que a su labor diplomática se refiere, donde 
pasó de una defensa notable del Pacto, a una postura neutral, condicionada por el contexto europeo y las decisiones de 
los distintos Gobiernos. Ésto se pudo comprobar, en su papel en el conflicto de Manchuria y la Conferencia del Desarme, 
cómo ejemplos de máxima labor y frente a su actitud en la crisis de Renania y Abisinia; respecto a estas últimas, además 
reflejó sus controversias internas y su dependencia respecto al bloque franco-británico.  
Por último, tras estallar la Guerra Civil el 18 de julio de 1936, las potencias adoptaron las políticas de no intervención, 
proyecto inspirado por Francia e Inglaterra y secundado con resistencias por parte de Alemania e Italia, que a pesar de 
adherirse al mismo y la creación del Comité de Londres para su control, suministraron armas a los sublevados. La única 
ayuda directa que recibió la República, provino de la Unión Soviética y de las Brigadas Internacionales, pero en menor 
medida que la recibida por el bando nacional. El reconocimiento por parte de franceses y británicos del Gobierno Nacional 
en febrero de 1939, evidenció el inicio de los últimos actos republicanos en materia exterior.  
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APÉNDICE DOCUMENTAL 
-Artículos de la Constitución de 1931 con contenido en política exterior- 
Artículo.nº 6. España renuncia a la guerra como instrumento de política nacional. 
Artículo.nº7. El Estado español acatará las normas universales del Derecho internacional, incorporándolas a su derecho 
positivo. 
Artículo.nº14. Son de la exclusiva competencia del Estado español la legislación y la ejecución directa en las materias 
siguientes: 
(…) 3ª. Representación diplomática y consular y, en general, la del Estado en el exterior; declaración de guerra; Tratados 
de paz; régimen de Colonias y Protectorado, y toda clase de relaciones internacionales. (…) 
(…)7ª. Ejército, Marina de guerra y Defensa nacional. (…) 
Artículo.nº24. (…) A base de una reciprocidad internacional efectiva y mediante los requisitos y trámites que fijará una 
ley, se concederá ciudadanía a los naturales de Portugal y países hispánicos de América, comprendido el Brasil, cuando así 
lo soliciten y residan en territorio español, sin que pierdan ni modifiquen su ciudadanía de origen. En estos mismos países, 
si sus leyes no lo prohíben, aun cuando no reconozcan el derecho de reciprocidad, podrán naturalizarse los españoles sin 
perder su nacionalidad de origen. 
Artículo.nº 65. Todos los Convenios internacionales ratificados por España e inscritos en la Sociedad de las Naciones y 
que tengan carácter de ley internacional, se considerarán parte constitutiva de la legislación española, que habrá de 
acomodarse a lo que en aquéllos se disponga. Una vez ratificado un Convenio internacional que afecte a la ordenación 
jurídica del Estado, el Gobierno presentará, en plazo breve, al Congreso de los Diputados, los proyectos de ley necesarios 
para la ejecución de sus preceptos. No podrá dictarse ley alguna en contradicción con dichos Convenios, si no hubieran 
sido previamente denunciados conforme al procedimiento en ellos establecido. La iniciativa de la denuncia habrá de ser 
sancionada por las Cortes. 
Artículo.nº 66. El pueblo podrá atraer a su decisión mediante “referéndum” las leyes votadas por las Cortes. Bastará, 
par a ello, que lo solicite el 15 por 100 del Cuerpo electoral. No serán objeto de este recurso la Constitución, las leyes 
complementarias de la misma, las de ratificación de Convenios internacionales inscritos en la Sociedad de las Naciones, los 
Estatutos regionales, ni las leyes tributarias. El pueblo podrá asimismo, ejerciendo el derecho de iniciativa, presentar a las 
Cortes una proposición de ley siempre que lo pida, por lo menos, el 15 por 100 de los electores. Una ley especial regulará 
el procedimiento y las garantías del “referéndum” y de la iniciativa popular. 
Artículo.nº 76. Corresponde también al Presidente de la República:  
(…) e) Negociar, firmar y ratificar los Tratados y Convenios internacionales sobre cualquier materia y vigilar su 
cumplimiento en todo el territorio nacional.(…)Los demás Tratados y Convenios internacionales ratificados por España, 
también deberán ser registrados en la Sociedad de las Naciones, con arreglo al artículo 18 del Pacto de la Sociedad, a los 
efectos que en él se previenen. Los Tratados y Convenios secretos y las cláusulas secretas de cualquier Tratado o Convenio 
no obligarán a la Nación. 
Artículo.nº 77. El Presidente de la República no podrá firmar declaración alguna de guerra sino en las condiciones 
prescritas en el Pacto de la Sociedad de las Naciones, y sólo una vez agotados aquellos medios defensivos que no tengan 
carácter bélico y los procedimientos judiciales o de conciliación y arbitraje establecidos en los convenios internacionales 
de que España fuere parte, registrados en la Sociedad de las Naciones. Cuando la Nación estuviera ligada a otros países 
por Tratados particulares de conciliación y arbitraje, se aplicarán éstos en todo lo que no contradigan los Convenios 
generales. Cumplidos los anteriores requisitos, el Presidente de la República habrá de estar autorizado por una ley para 
firmar la declaración de guerra.  
Artículo.nº 78. El Presidente de la República no podrá cursar el aviso de que España se retira de la Sociedad de las 
Naciones sino anunciándolo con la antelación que exige el Pacto de esa Sociedad, y mediante previa autorización de las 
Cortes, consignada en una ley especial, votada por mayoría absoluta. 
FUENTE: Página Web del Congreso de los Diputados: congreso.es/constitucion/ficheros/historicas/cons_1931.pdf 
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ANEXOS 
·Anexo nº 1: Lista de los Ministros de Estado durante la II República· 
Nombre Duración en el cargo 
Alejandro Lerroux García De 14/6/1931 a 16/12/1931 y de 25/9/1935 a 29/10/1935 
Luis de Zulueta y Escolano De 16/12/1931 a 12/6/1933 
Fernando de los Ríos y Urruti De 12/6/1933 a 12/9/1933 
Claudio Sánchez-Albornoz De 12/9/1933 a 16/12/1933 
Leandro Pita Romero De 16/12/1933 a 4/10/1934 
Alejandro Samper Ibáñez De 4/10/1934 a 16/11/1934 
José Rocha García De 16/11/1934 a 25/9/1935 
José Martínez de Velasco De 29/10/1935 a 30/12/1935 
Joaquín Urzaiz Cadaval De 30/12/1935 a 19/2/1936 
Augusto Barcia Trelles De 19/2/1936 a 19/7/1936 y de 19/7/1936 a 4/9/1936 
Justino de Azcárate y Florez 19/7/1936 (dimitió el mismo día) 
Julio Álvarez del Vayo De 4/9/1936 a 17/5/1937 y de 5/4/1938 a 5/3/1939 
José Giral Pereira De 17/5/1937 a 5/4/1938 
Julián Besteiro De 5/3/1939 a 1/4/1939 
FUENTE: elaboración propia a partir de los datos disponibles en la web del Ministerio de Asuntos Exteriores y de 
Cooperación www.exteriores.gob.es/Portal/es/Ministerio/Historia/MinistrosAnteriores/MinistrosAntesDe1975/ 
 
     
 
·Anexo nº 2: Mapas electorales de 1933
(I)
 y 1936 
(II)
 y sus mayorías· 
FUENTE: TUÑÓN DE LARA, M.: La Crisis del Estado: Dictadura, República, Guerra. (1923-1939), Barcelona, Labor, 1989, 
pp.168 y 213. 
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·Anexo nº3: Importaciones alemanas en toneladas entre 1933-1935· 
 
FUENTE: VIÑAS, A.: La Alemania nazi y el 18 de julio, Madrid, Alianza, 1974, p 206. 
 
 
 
 ● 
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